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QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Conducir con niebla es una de las condiciones más difíciles en la carretera, ya
que limita la capacidad de ver, reaccionar y calcular distancias. La niebla
puede reducir la visibilidad a solo unos metros, ocultar peligros hasta el
último momento y distorsionar la percepción de la profundidad. Los faros pueden
empeorar la situación al reflejarse en la humedad del aire, y las marcas de los
carriles pueden desaparecer cuando más se necesitan. Cuando la niebla se espesa
inesperadamente, incluso los conductores experimentados pueden desorientarse o
calcular mal su velocidad, convirtiendo un viaje rutinario en una situación
peligrosa.

CUÁL ES EL PELIGRO
La niebla crea uno de los entornos más impredecibles y desorientadores para los
conductores. Limita la visibilidad, altera la percepción de las distancias y
ralentiza el tiempo de reacción. Los peligros aparecen de repente y, cuando los
detectas, puede ser demasiado tarde para frenar o girar con seguridad.

La Visibilidad Disminuye Instantáneamente

La niebla puede reducir la visibilidad a unos pocos metros sin previo aviso. Las
marcas de los carriles se desvanecen, las luces traseras se difuminan y los
bordes de la carretera se vuelven difíciles de ver. Esto hace que sea fácil
salirse del carril o no ver los vehículos detenidos hasta el último momento.

La Velocidad y la Distancia se Vuelven Difíciles de Calcular

La niebla distorsiona la percepción de la profundidad. Los vehículos que
circulan delante pueden parecer más lejanos de lo que realmente están, lo que
hace que los conductores los sigan demasiado de cerca sin darse cuenta. Las
carreteras mojadas, combinadas con la mala visibilidad, aumentan la probabilidad
de colisiones por alcance.

Las Luces Pueden Jugar en su Contra

Los faros, especialmente las luces largas, se reflejan en la niebla y le
deslumbran directamente los ojos.
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El deslumbramiento reduce aún más la visibilidad.
Las señales de tráfico y las superficies reflectantes se vuelven más
difíciles de leer.

COMO PROTEGERSE
Conducir con seguridad en condiciones de niebla significa reducir la velocidad,
mantenerse concentrado y procurar tener la mayor visibilidad y tiempo de
reacción posibles. La niebla puede cambiar en cuestión de segundos, por lo que
la forma de conducir debe cambiar con la misma rapidez. Algunos hábitos
inteligentes pueden ayudarle a mantener el control cuando la visibilidad en la
carretera es reducida.

Reduzca la Velocidad y Mantenga la Distancia

La niebla reduce la visibilidad, por lo que debe reducir la velocidad y mantener
una mayor distancia con el vehículo que le precede. Esto le dará más tiempo para
reaccionar ante frenadas repentinas, obstáculos o vehículos que aparezcan de
entre la niebla.

Utilice las Luces Correctamente

Encienda las luces de cruce o las luces antiniebla, nunca las luces largas, que
se reflejan en sus ojos y reducen la visibilidad. Mantenga limpias las luces
traseras para que los vehículos que le siguen puedan verle antes.

Qué hacer si la Visibilidad Disminuye Rápidamente

Suavice el acelerador: una frenada repentina puede provocar colisiones.
Siga las marcas reflectantes del carril para mantenerse centrado.
Evite cambiar de carril a menos que sea absolutamente necesario.
Si la niebla se vuelve demasiado densa para conducir con seguridad,
deténgase en un área segura y espere.

Manténgase Concentrado y Evite las Distracciones

La niebla requiere toda su atención. Guarde su teléfono, baje el volumen de la
música y mantenga la vista fija en la carretera para detectar señales, luces de
freno y peligros que puedan aparecer de repente.

CONCLUSIÓN
La niebla puede ser impredecible, e incluso los mejores conductores pueden verse
sorprendidos cuando la visibilidad desaparece. Reducir la velocidad, utilizar
las luces adecuadas y mantener la concentración son medidas sencillas que marcan
una gran diferencia.

 

 


